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Los extensos despachos de Lord Salis- 
bury á sir Julián Pauncefote, represen- 
tante de la Reina de Inglaterra en 
Washington, que oficialmente se han 
publicado, hacen imprescindibles expli- 
caciones, rectificaciones, y hasta con- 
testaciones que mis antecedentes públicos 
me imponen de manera inexorable. 



Antes de entrar en el análisis de esos 
despachos, es necesario considerar las 
altas miras por las cuales Mr. Cleve- 
land, Presidente de los Estados Unidos, 
ha asumido una actitud tan solemne 
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como decisiva en la cuestión de Límites 
Guayanese?. 

No es ésta solamente una cuestión de 
fronteras entre Inglaterra y Venezuela. 
Es mucho más : es una gran cuestión : 
la más grande que hoy existe en el 

' mundo. Ella involucra el porvenir de 
la América del Sur. Por eso la Gran 
Bretaña pugna porque se resuelva con- 
forme á su inveterada é inconmensurable 
ambición. 

Si el terreno que media entre el 
Esequibo y el Orinoco llegara á ser 
inglés, la Inglaterra se haría por ello 

. condueño del Orinoco y su hoya, con- 
dueño del Amazonas y su hoya y con- 
dueño del Plata y su hoya. O de olro 
modo, sería condueño de toda la Amé- 
rica del Sur, conforme al derecho 
público, por estar aquellas hoyas unidas 
entre sí por corrientes fluviales suce- 
sivas. 
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Si por el contrario, se somete á un 
arbitro la disputa, como lo exige el 
Gobierno Norteamericano, el Orinoco 
y su hoya quedarán Venezolanos, el 
Amazonas y su hoya quedarán Brasi- 
leros y el Plata y su hoya quedarán 
Argentinos. Es decir, toda la América 
del Sur, será entonces de los Suda- 
mericanos. 

El tribunal arbitral confirmará, sin 
duda, el derecho de Venezuela en el 
territorio desde el Esequibo hasta el 
Orinoco, porque la Inglaterra no tiene 
un solo documento, una sola razón, un 
pretexto siquiera que alegar en el juicio, 
como en seguida lo demostraré. El 
tratado de 1814, la línea de Schom- 
burgk, las pretendidas violaciones de la 
Convención de 1850 por Venezuela, 
que Inglaterra alega como otros tantos 
títulos, no son otra cosa que arbitra- 
riedades de la arrogancia inglesa durante 
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el siglo en que ha estado apoderándose 
dé todo lo productivo y anexándoselo 
para su omnipotencia. 

Todo lo precedente se refiere á lo 
que establece Lord Salisbury en su 
primera nota sobre Límites Guayaneses, 
bajo el punto de vista de la doctrina 
de Monroe. 

Antes de entrar en el enálisis de la 
segunda nota, tengo que llamar la 
atención sobre un hecho insólito, que 
Lord Salisbury no menciona siquiera. 

En 1825 se celebró el Tratado que 
ha dado origen á todas las dificultades 
que han existido entre la Gran Bretaña 
y Colombia primero y Venezuela des- 
pués. Según lo estipula el Tratado 
mismo, éste quedó pendiente para ter- 
minarse próximamente. La razón de 
esta aparente irregularidad, fué que (il 
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Libertador, nuestro Mag*no Bolívar, 
quería que la Patria fuese inscrita 
cuanto antes en el catálogo de las nacio- 
nalidades, y el medio más lógico y 
práctico tenía que ser la celebración 
de tratados internacionales. Inglaterra, 
que era nuestra decidida protectora^ 
nos hizo el nuevo é importantísimo 
servicio de reconocer nuestra soberanía 
y presentarnos, por medio del Tratado 
de 1825, en el grande Estrado de las 
Naciones. Ese Tratado, que tiene de 
fecha más de 70 años, ha sido impo- 
sible terminarlo, como él lo establece, 
rehacerlo, ó sustituirlo por otro cón- 
sono con las modificaciones y adelantos 
de un pueblo nuevo como Venezuela, 
porque la Inglaterra se niega, y sos- 
tiene que el no habársele fijado lapso, 

significa que debe ser perpetuo! 

Ante tamaña monstruosidad y ago- 
tada toda discusión, no me quedaba 
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más recurso que la guerra, exponiendo 
la Patria á ser anonadada. De aquí 
que prefiriese aprovechar la ocupación 
por Inglaterra del territorio de Guayana 
en disputa, para romper las relaciones 
y salir de ese modo del tratado per- 
petuo, único que ha existido en el 
mundo. 

Como estas relaciones no pueden 
restablecerse sin que ipso facto quede 
vigente el Tratado perpetuo, á Vene- 
zuela sólo le toca abstenerse y, entre- 
tanto, dejar proceder á los Estados 
Unidos. Terminada que sea la cuestión 
do límites por la sentencia del arbitro, 
sería la ocasión de elaborar confiden- 
cialmente un proyecto de nuevo Tra- 
tado con lapso de 6 á 10 años, y esta- 
tuyendo el arbitramento prescrito por 
nuestra Constitución, para toda difi- 
cultad que en el porvenir pueda surgir; 
proyecto que aceptado por Venezuela, 
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se elevaría á Tratado definitivo, que- 
dando todo en su lugar para el porvenir. 

La disputa territorial con Inglaterra 
comenzó en los promedios del adveni- 
miento de la República de Colombia. 
Su orgien fué que durante la lucha de 
nuestra independencia^ en medio de la 
guerra á muerte entre Españoles y 
Sudamericanos, el año de 1814, la 
Inglaterra hizo un tratado con Holanda 
por el cual quedó dueño de Demerara, 
Esequibo y Berbice, y de la isla de 
Trinidad, que está á la simple vista do 
nuestra península de Paria y en frente 
del Delta de nuestro grande Orinoco ; 
por lo cual en el curso del tiempo, 
Venezuela la ha de reivindicar como 
garantía de su independencia, pagán- 
dola en especie ó dando á la Inglaterní 
lo que ella juzque una racional com- 
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pensación, con tal de que no sea cerce- 
nada la soberanía ó el proprio imperio 
de la Patria venezolana. 

40 

Lord Salisbury asienta que el derecho 
inglés arranca en 1796, con la con- 
quista y ocupación efectuada por los 
Establecimientos holandeses, prescin- 
diendo de que la Capitanía General 
de Venezuela combatió y rechazó, con 

las armas tal conquista y tal ocupación, 
no una sino varias veces, de modo que 
en 1810, eran dueños los españoles, 
de derecho tanto como de hecho, del 
territorio hasta el Esequibo. 

50 

Asienía también Lord Salisbury que 
las autoridades británicas desde 1781 
marcaron el limite occidental de sus 
posesiones sólo á alguna distancia arriba 
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del Orinoco y sobre la punta Barima, 

de acuerdo con los límites reclamados 

y mantenidos por los Holandeses, 

[ Insidioso proceder ! Contra aquella 

pretensión y con las armas, España 

había rechazado de su territorio á los 

Holandeses. Así lo registra la historia. 

Sin embargo, la Inglaterra marcó en 
1781 su línea hasta el Orinoco y la 

punta Barima, sustituyéndose de hecho 

al usurpador anterior, para alegar hoy 

como buen derecho, esa primitiva y 

rechazada usurpación holandesa. 

Lord Salisbury hace grande alarde 
del Tratado de 1814, entre Inglaterra 
y Holanda, y da pena ver que un hombre 
tan eminente declare que Venezuela no 
era un objeto de consideración para los 
hombres de Estado de la época, porque 
el Gobierno de Venezuela no había 
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sido reconocido todavía por las potencias 
extranjeras, . . 

Por eso, precisamente^ noble Lord, 
Venezuela ha podido hoy decir á la 
Oran Bretaña : '^ El Tratado de 1814 
firmado con Holanda estando yo en 
guerra con España por mi indepen- 
dencia, lo desconozco y lo rechazo. Ese 
Tratado es un atentado contra la sobe- 
ranía de Venezuela, y Venezuela no lo 
puede tolerar sino cubriéndose de 
ignominia ! " 



La Constitución venezolana de 1830 
estableció que la Patria comprendía 
todo el territorio que para 1810 con- 
stituía la Capitanía General de Vene- 
zuela. Esto ratifica lo dicho arriba, ó 
sea, que el tratado ae 1814 es írrito en 
lo que dice relación con el territorio 
que está del lado acá del Esequibo; y 



-la- 
que, por tanto^ la Inglaterra no puede 
pensar siquiera en la parte usurpada 
entre el Esequibo y el cabo Nassau ó 
el Pomarón. 

Dice Lord Salisbury que la presente 
controversia no hubiera existido si el 
Gobierno venezolano se hubiera limi- 
tado é reclamar solamente los terri- 
torios que ocupaba la Capitanía General 
de Venezuela. 

Precisamente, lo que reclama Vene- 
zuela es hasta el Esequibo, territorio 
ocupado par la Capitanía General en 
1810, y sostenido por sus armas victo- 
riosas contra las invasiones holandesas 
en dos ó tres ocasiones. 

Sostiene el jefe del Gobierno de su 
Majestad Británica, que no existe acto 
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alguno de autoridad española respecto 
de esos territorios, aunque él mismo 
cita á renglón seguido el decreto del 
Rey de España expedido en 1768 en el 
cual señaló como límites de la provincia 
de Guayana, por el sur el rio Amazonas 
y por el Oriente el Ocáano Atlántico. 
Lord Salisbury piensa que ese decreto 
no es sólido, porque asi como fija los 
límites de la provincia de Guayana hasta 
el Amazonas por el sur y el mar por el 
Oriente, pudo también transferir á la 
Guayana venezolana las otras Guaya- 
nas. Si esas Guayanas hubieran sido 
Espionólas, el Rey de España, con per- 
fecto derecho, pudo haberlas transferido 
á la nuestra^ y si no lo hizo, fué, sin 
duda, porque en realidad ya no le per- 
tenecían. 

Pero sí existen declaraciones autén- 
ticas, dice Lord Salisbury, respecto de 
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los territorios reclamados y en aquella 
época ocupados por los Holandeses, y 
constan las reclamaciones de los Esta- 
dos Generales de Holanda para hacer 
una delimitación entre las aguas tribu- 
tarias del Esequibo y las tributarias del 
Orinoco. A estas reclamaciones, añade 
Lord Salisbury, el Gobierno Español no 
llegó á dar respuesta y ni el Consejo de 
Estado ni el Gobernador de Cumaná se 
montraron seriamente dispuestos á 
mantener las reclamaciones del Coman- 
dante de la Guyana. El noble Lord 
prescinde aquí de este Comandante, 
Gobernador de la Provincia, que era á 
quien correspondía sostener la autono- 
mía de esa Provincia, como en efecto 
lo hizo siempre, según consta de sus 
nütridns comunicaciones oficiales de que 
habla especialmente el mismo Lord 
Salisbury. Esas comunicaciones, con 
uh mapa á ellas adjunto, evidencian el 
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buen derecho de Venezuela, tanto como 
la Bula del Papa Alejandro VI, año 
1493, á que según Lord Salisbury no 
debe darse importancia^ porque si se 
le da alguna, los Estados Unidos de 
Norte América perderían la preponde- 
rancia que ejercen en todo el territorio 
de la Unión. Es singular por lo menos, 
que. Lord Salisbury plantee una tesis 
semejante. 

Lord Salisbury niega el principio 
fundamental inspirado por la filosofía 
y consagrado por el buen derecho, y en 
cuya virtud todo territorio del Conti- 
nente Sudamericano que la España 
primero y luego la América misma, no 
hayan traspasado á otra nación, perte- 
nece y debe pertenecer á las Repú- 
blicas que forman el Continente. Lo 
que sorprende en esto, es que el noble 
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Lord en apoyo de su idea, hace valer 
el hecho de que los Estados Unidos 
no devolverían á Méjico los territorios 
que le tomaron en su guerra de ahora 
medio siglo. 

Por fin, entra Lord Salisbury á ha- 
blar de la línea de Schomburgk. Con- 
sagra á este punto muchos y largos 
párrafos la nota que voy glosando. 

Todos ellos, no obstante, se refutan 
en pocas palabras. 

Tan pronto como el Gobierno vene^ 
zolano supo que Mr. Schomburgk era 
comisionado inglés y que estaba ha- 
ciendo un trabajo en el territorio de la 
Guayana, ocurrió al Gobierno de su 
Majestad Británica con una firme y 
categórica reclamación. Pero como en 
el acto, el Foreign Office contestó que 
aquél era un simple estudio geográfico 
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y en prueba de la sinceridad de esta 
explicación, el Gobierno de Su Ma- 
jestad hizo quitar los postes que para 
el estudio se habían puesto, fué así 
ratificado el derecho de Venezuela y el 
negocio quedó sellado y como non 
avenu. 

Ahora, y á pesar de esos anteceden- 
tes, Lord Salisbury sostiene que esa 
misma línea de Schomburgk, es la que 
hoy exige la Gran Bretaña como línea 
divisoria con Venezuela, apropiándose, 
además, la Isla Barima del Delta del 
Orinoco, y quedando, en consecuencia, 
condueño del Orinoco y su hoya, del 
Amazonas y su hoya y del Plata y su 
hoya 

Providencialmente, Mr. Cleveland se 
ha interpuesto, y ya la América del Sur 
tendrá que ser de los Sudamericanos, 
sin posible cuestión. 
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Lord Saiisbury juzga que nuestra 
reclamación parte de datos tan anti- 
cuados como el descubrimiento de la 
América y que eslán fundados en el 
testimonio de viajeros y geógrafos de 
aquellos tiempos. ¿ Y dónde piensa Lord 
Saiisbury que hay mejores y más con- 
cluyentes demostraciones, sobre todo 
para sostener nuestro derecho hasta el 
Esequibo, contra la pretensión de Ingla- 
terra, que no tiene ésas ni ningunas 
otras pruebas? 

14o 

Lord Aberdeen cele'oró un tratado 
con nuestro Plenipotenciario el señor 
Fortique, fijando como lindero el Moroco 
y otros ríos que no desembocan en el 
Orinoco. Era esto lo menos malo que 
en aquellos tiempos podíamos esperar; 
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pero, no obstante, el Congreso de Vene- 
zuela, sin la menor hesitación, se negó 
á ratificarlo, y volvieron las cosas á 
como estaban. Por esto, hoy que el 
mundo ha adelantado lo necesario para 
que la Inglaterra no sea omnipotente, 
salvaremos nuestro territorio patrio con 
el arbitramento exigido por la Gran 
RepúbbVa de Norte América, Egida del 
Nuevo Mundo. 

15° 

Después, mucho después de lo men- 
cionado atrás, en 1850, cuando las 
invasiones de Ingla'erra produjeron una 
exaltación popular sin precedente en 
Venezuela, pudimos obtener una Con- 
vención en la cual se consignó que ni 
una ni otra de las dos Naciones ocuparía 
parte alguna del territorio en disputa, 
antes del arreglo final de la cuestión. 

El Foreign Office dice que Venezuela 
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violó esta convención con contratos de 
ferrocarriles en el territorio en disputa. 

Esta apreciación del Gobierno inglés, 
pugna con los rairamientos que so deben 
los pueblos civilizados. 

Venezuela hizo, en efecto, algunos 
contratos para fomentar el Delta y las 
márgenes del Orinoco ; pero todos esos 
contratos establecían que sólo tendrían 
ejecución en el territerio libre de la 
disputa internacional ¿ Por qué no con- 
signarlo así Lord Salisbury? 

En fin, el proyecto de tratado que 
elaboré con Lord Granville el 22 de 
Junio de 1885, establecía de manera 
absoluta el arbitramento para toda dife- 
rencia insuperable entre los dos Gobier- 
nos. No se firmó, porque cayó el Minis- 
terio liberal y el Ministerio Tory que 
el sucedió, me declaró que no aceptaba 
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lo hecho por su predecesor, á tiempo 
que ratificaba, sin embargo, otro tra 
tado hecho con la Rusia, porque, dijo, 
no debía faltar á una promesa de su 
predecesor; por lo cual tuve que repli- 
car á Lord Salisbury, que me era peno- 
sísimo saber que el Gobierno de su 
Majestad Británica tenía dos proce- 
deres opuestos, uno para con la Rusia 
y otro para con Venezuela. Todo esto 
consta de notas cruzadas entre el 
Foreign Office y la Legación de Vene- 
zuela en aquella época. 

17o 

En resumen : 

1° Queda demostrada la sinrazón de 
Lord Salisbury en las dos notas que 
dirigió á Sir Julián Pauncefote. 

2^ Queda también demostrado, que 
en 1814 los Holandeses cedieron á 
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Inglaterra lo que les pertenecía^ es 

decir, Demerara, EiSeqaibo y Berbiee* 

3° Queda igualmente demostrado, que 
la Capitanía General de Venezuela es- 
taba desde 1796 en tranquila é indiscu- 
tible posesión del territorio hasta el 
Esequibo, tanto de derecho como de 
hecho también. 

4® Queda, en fin, demostrado, que 
el terreno entre el Esequibo y el Cabo 
Nassau y el Pomarón, lo detiene Ingla- 
terra indebidamente, abusando de la 
fuerza . 

Nada de lo que dejo dicho del Gobierno 
Inglés es aplicable en manera alguna á 
los Ingleses. La Inglaterra y su Go- 
bierno, son el reverso del Inglés. Al 
gentleman se le encuentra siempre 
digno, por su compostura, por su co- 
rrección y por su lealtad. 
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Pero todo lo que tiene el Inglés de 
respefable, tiene la Inglaterra de insi- 
diosa, de intrigante, de inconsecuente 
y de usurpadora. 

Mi precedente escrito se refiere á la 
Inglaterra y su Gobierno. Lo que es 
Lord Salisbury, me inspira la mayor 
estimación de que soy capaz. Para mí 
es el noble Lord un tipo acabado del 
gentleman... esa palabra que ya es de 
todos los idiomas, para calificar el 
hombre irreprochable. 

Esto lo Consigno como una satisfac- 
ción personal que creo deber al Marqués 
de Salisbury, y que le presento con la 
más completa sinceridad. 

GUZMAN-BLANCO. 



París, Marzo de 1896. 
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